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La formación profesional, en el ámbito universitario, debe erigirse en un espacio social que permita comprender la lógica de la denominada Sociedad de la Información. Su función primordial será la de comprender para orientar en la saturación de datos y de mensajes que llevan el signo de los tiempos: la fragmentación, el exceso de información, la inmediatez.

Esto demanda un gran esfuerzo de los colectivos involucrados en la educación para no dejarse llevar por la vorágine de exigencias que demandan la inclusión inmediata de la novedad y la actualización permanente, y para construir un lugar en el que se pueda procesar colectivamente la información y comprender profundamente la complejidad de los fenómenos. Las transformaciones que introducen las prácticas de uso de los entornos tecnológicos actuales demandan de los sujetos-usuarios una actitud que se caracteriza por la iniciativa y la desregulación. Por lo tanto, estos sujetos reclaman una educación flexible, que les ofrezca un ámbito propicio para desarrollar su capacidad para afrontar interacciones complejas o para integrar la información que recogen de estos medios.

En este sentido las tecnologías de la información están cuestionando las bases enciclopedistas del currículo. En la era de la información ya no es posible concebir el aprendizaje como una simple ilustración erudita de hechos y datos, tampoco puede sostenerse la autoridad del docente, en tanto poseedor de cierto nivel de información, ni siquiera de la propia institución educativa.

Nada más alejado entonces del verdadero conocimiento, si entendemos que éste se presenta como un terreno resistente al cual se accede a través de la exploración, el descubrimiento y el develamiento de las huellas que no están “a simple vista”. Es necesario emprender un camino arduo, de tránsito progresivo, de re-conocimiento de distintos senderos y de búsqueda de sentidos que muchas veces serán causa de desconcierto, incluso de cierta angustia por enfrentarnos a lo desconocido, en muchas ocasiones acompañados por otros, pero en esencia es éste un tránsito en soledad, nadie puede hacerlo por nosotros.

En cambio, poseer solamente la información sería sostener la mirada en la superficie, detenernos en el mapa que esconde el tesoro...

Emprender el camino hacia el conocimiento alude a una instancia que compromete a todo el sujeto: provoca su interés, su curiosidad, su pasión, sus afectos y su capacidad de análisis, en definitiva, a todo el sujeto. Es un camino que se construye en un largo tiempo, en un transcurrir de instantes que suelen ser años y en el que –si bien nunca está totalmente cerrado–, cada etapa va clausurando un tiempo en el cual las respuestas son suficientes, hasta tanto surjan nuevos cuestionamientos. La búsqueda del saber nos envuelve en la dialéctica de la vida, que va transitando despaciosamente entre luces y sombras.

No negamos que en este tránsito necesitamos sujetarnos a los códigos que utilizan los mensajes que debemos develar. Pero el acceso al conocimiento implica transformar esa sujeción, paradójicamente, en un acto de libertad. Es necesario pensar entonces en una educación que reflexione acerca de sus prácticas y que proponga un razonamiento dialéctico, éticamente informado, que genere un saber práctico acerca de lo que debe hacerse en una situación práctica concreta. Siguiendo este planteamiento, visualizamos que la educación debe reflexionar profundamente acerca de las relaciones que establece, en sus prácticas curriculares, con el conocimiento y la información.

Establecer, críticamente, el valor de su racionalidad y los principios políticos que se generan a partir del uso social de instrumentos y de prácticas culturales, para responder así, desde una postura de implicación social.
